
Capítulo 2
Oración Genuina y Sincera

Una conversación con Dios—“Si mantenemos al Señor siempre por
delante, dejando nuestros corazones a expresarse en acciones de gracia y
loor a él, tendremos una frescura en nuestra vida religiosa. Nuestras
oraciones tomarán la forma de una conversación con Dios como se habla
con un amigo. El nos hablará personalmente de sus misterios.
Frecuentemente nos vendrá una sensación dulce y gozosa de la presencia
de Jesús. A menudo nuestros corazones van a arder por dentro cuando él se
acerca para comunicar con nosotros, bien como hizo con Enoc. Cuando
ésta es verdaderamente la experiencia del cristiano, se ve en su vida una
sencillez, una humildad, una mansedumbre y abnegación de corazón, que
muestra a todos con quién él asocia que ha estado con Jesús y aprendido de
él”.—Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 100.

Abriendo el corazón a Dios—“La oración es abrir el corazón a Dios
como a un amigo. No que es necesario para hacerle a Dios saber lo que
somos, pero para hacer posible que lo recibamos. La oración no nos trae a
Dios abajo, sino que nos lleva arriba a él”.—El Camino a Cristo, p. 93.

La mano de fe mantiene la llave—“La obscuridad del malvado encierra
a aquellos que descuidan de orar. Los susurros de tentación del enemigo
los tientan a pecar; y es todo porque no hacen uso de los privilegios que
Dios les ha dado en el encuentro de la oración. ¿Por qué es que los hijos e
hijas de Dios serían maldispuestos a orar, cuando la oración es la llave en
las manos de la fe para abrir el almacén celestial, donde están guardados
los recursos abundantes del Omnipotente? Sin oración incesante y vigilia
diligente estamos en peligro de llegar a ser descuidados y de desviarnos
del sendero correcto”.—El Camino a Cristo, p. 94.

La verdadera alma de la religión—“No dejes de orar, porque es el alma
de la religión. Con oración sincera y ferviente, implora por la pureza del
alma. Implora tan sinceramente, tan ansiosamente, como por la misma
vida mortal, si ésta fuera en juego. Queda delante de Dios hasta que deseos
inexpresables nazcan por dentro por la salvación, y la dulce evidencia se
obtenga del pecado perdonado”.—1 Testimonios, p. 152.

El secreto del poder espiritual—“La oración es la respiración del alma.
Es el secreto de poder espiritual. Ningún otro medio de gracia puede ser
substituido, y la salud del alma ser preservada. La oración lleva el corazón



hacia contacto inmediato con la Fuente de la vida, y fortalece tendón y
músculo de la experiencia religiosa. Dejar el ejercicio de la oración, o
practicarlo esporádicamente, de vez en cuando, como parece conveniente,
y uno pierde su contacto con Dios”.—Obreros Evangélicos, p. 268.
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